
Introducclón

La vida de pareja y el matrimonio han si-
do temas de estudio y de mucho interés a tra-
vés del tiempo. Actualmente, podría decirse
que han sido ampliamente invesügados y que
existen distintas clases de respuest¿s para al-
canzar éxito en la relación de pareia. Sin em.
bargo, cada dla aumenta más el número de
rupturas matrimoniales.

El divorcio es una de las prácticas más
comunes de la sociedad actual y lo que antes
se consideraba una excepción se convierte
ahora en la norma. Incluso, muchas veces re-
sulrá ser la mejor salida para el bienestar del
grupo familiar. En situaciones de conflicto de
pareia, el divorcio hasta podría aparecer como
una salida exitosa, una alternativa creadora
tanto para la pareja y sus necesidades indivi-
duales como para el crecimiento sano de los
niños involucrados Qengich y Baltodano,
1982).

En todo matrimonio aparecen conflic-
tos, y no existe el matrimonio perfecto; aún
podría esociarse la devoción a tener un
"buen matrimonio" con su fracaso, porque la
persona humana enfrent¿ cambios en su de-
sarrollo, los que inevitablemente generarán
problemas. Cuando las crisis no son saüsfac-
toriamente resueltas pueden dar paso a la se-
paración conyugal(La Haye, 1979; Jowañ.,
1987).

¿Qué es entonces, lo que hace que algu-
nas parejas se mantengan iuntas muchos años
y otras se separen pronto?
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La par.q,a y los factores que fortalecen
launión matrimonial

La vida matrimonial se basa en la rela-
ción de dos personas, un hombre y una mu-
jer, que forman wa parcja. En este sentido,
Dávila (1986, 26) define la pareia como "la fr¡-
sión de dos personalidades, que combinan en-
tre sí §us caracterísücas nahrrales para conver-
ürse en una unidad social, familiar, amorosa,
espiritual". Lo caracterÍstico de esta unión y su
núcleo central es el amor.

§rright O99il considera que durante el
noviazgo se posee un amor romántico que de-
be ir desarrollándose en el matrimonio, para
que se convierta en amor cuya base llegue a
ser el compromiso firme. Sin embargo, mu-
chas parejas cometen el error de creer que el
amor que se tienen el uno al otro traerá auto-
máticamente la felicidad conyrgal, lo que en
ocasiones los lleva al fracaso; como explica
Satir (1984: 134) "uno de los problemas básicos
de una sociedad es que la relación matrimo-
nial se funda completamente en el amor, lo
que por sí solo, nunca podrá satisfacer". El
amor es la meta más alta a que podemos aspi-
mr en una relación y aunque todos tenemos la
capacidad de amar porque es riatufal, también
es necesario aprender a desarrollada. Primero
debemos queremos a nosotros mismos, ocu-
pamos de nuestras necesidades y desarrollo,
para luego atender nuestm relación: respetan-
do al otro, tratando de satisfacer sus necesida-
des, siendo responsable y expresándole nues-
tro afecto (Llanos, .1989). Ciertamente el amor
en una pareja es básico para que sea exitosa,
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pero existen otros factores que se deben to.
mar en cuenta, tento antes del matrimonio co.
mo en el transcurso del mismo.

Un aspecto interesante es la selección
del cón¡rge, pues arroja ideas de lo que la
gente espera de su matrimonio. Brenes (1979)
presenta varias teorías respecto a la selección
de pa§a y menciona a Sager, quien considera
que esta selección se basa, entre otros, en fac-
tores que son conscientes , como la edad,
educación y apariencia flrsica. Al respecto, Jou-
rard (1987) señala que el factor fisico es el pri-
mero en presentarse y mantiene su impotan-
cia a lo largo del ciclo vial, aunque no con la
misma intensidad que al principio, debido a
que surgen luego otros factores como los in-
conscientes. Satir (1984) opina que muchas
veces la elección amorosa se basa en la au-
toestima de Ia persofia pues se busca que la
pareia supla el valor y la estimación de la que
se cafece.

Lo que es definiüvo y claro e§ que cuan-
do dos personas deciden unirse en matrimo-
nio, lo hacen buscando la felicidad. Sin em-
bargo, deben fortalecer ciertas características
que les ayuden a cumplir su objeüvo.

Según Jourard (1987) la capacidad de
una persona para anaÍ activamente, se incre-
menta con factores como:

- Saüsfacción de las necesidades básicas:
una persona cuyas necesidades básicas
ya han sido cubiertas puede canalizat
sus energías en otras acüvidades, al igual
que su üempo.

- Afirmación del valor del amor: si el valor
del amor en un individuo es firerte, bus-
cará la oporn¡nidad par aÍ^an; el amar
activamente influenciará de forma posiü-
va su autoestima.

- Alta tolerancia a la frustraciÓn: una rela-
ción implica algunos períodos de frustra-
ción de los deseos propios para saüsfa-
cer los del otro, para ello se requiere
que el indiüduo tolere esas carencias y
que a pesar de ello siga amando.

- Amor a sí mismo: el amor Por sí mismo
y el amor por otro no son excluyentes,
por el contrario, solo si nos amamos a
nosotros mismos, Podremos amaÍ a

otros. Cuando uno se ama, busca la fe-
licidad y el desarrollo propio, lo que

provee el aprenüzaje de acütudes, que
se pracücan al relacionarse con otros,
procurando también desarrollo y creci-
miento para la persona amada. El amor
propio nos permite identificar nuestras
necesidades y así sensibilizamos sobre
las necesidades de los otros.

- Competencia: una persona con muchas
habilidades podrá saüsfacer diversas ne-
cesidades de su amante.

- Estructura del yo saludable: si la persona
üene una estructura del yo saludable no
tendrá necesidad de recurrir a mecanis-
mos que repriman su yo para escondedo
de otros, se sentirá libre para expresar
sus sentimientos y su conduct¿ rcfleiará
esta or gatización intema.

- Contacto con la realidad: tener ideas cla-
ras sobre el medio en que se desenvuel-
ve ayudará a mantener relaciones amo-
rosas estables.

- Ideas razonables: el mito del compañero
perfecto es una falacia muchas persofias
se casan con su fa¡¡asia al idealizar a su
compañero. El que es realista consigo
mismo tendrá exigencias y expectaüvas
razonables sobre la otra persona.

- Emancipación de los padres: el individuo
sano tendrá control sobre su propia con-
ducta y tomatá sus propias decisiones,
asl podrá enfrentar los anhelos de su
consorte; de no ser así, podría sentirse
en conflicto cuando se enfrente a situa-
ciones en las que se contradicen las ne-
cesidades de su cónyuge con lo que sus
padres u otras figuras de autoridad pro-
hiben o condenan, impidiéndole la felici-
dad marital.

Eisten otros factores que contribuyen al
fortalecimiento de la pareia. La Haye 0974)
menciona la adaptabilidad. El considera que
en toda pareja debe existir un período en que
necesita adaptarse uno al otro, el cual üene lu-
gar durante los primeros dos o tres años des-
pués del matrimonio. Para esta época se reco-
mienda no tener hijos, pues en ese momento
se están haciendo los ajustes necesarios en la
par$a: a nivel físico, mental y espiritual. Por
otro lado, Satir (1984) menciona tres elemen-
tos que dominan: tú, yo y nosotros. La rela-
ción en este proceso de adaptación debe dar
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cabida a cada uno de estos elementos sin que
ninguno domine. Adaptabilidad no implica la
eliminación de las diferencias, porque no hay
dos humanos iguales. Implica que a pesar de
ellas logren hacer un buen equipo.

Iserte (1987) por otra parte, se refiere a
la delicadeza, que fomenta la armonía en el
hogar y considera las atenciones mutuas. La
Haye (L974) concuerda con Iserte en que la
cortesía debe ser parte de la vida, y que se de-
be tener un "trato preferencial" con el compa-
ñero de viaje por la vida.

Otro factor es la comunicación. Este es
uno de los más trascendentales en el matrimo.
nio. Según Iserte (1987: 1990), "la verdadera
comunicación marital incluye el compartir mu-
tuamente no solo las acciones, sino también el
significado y el sentido de las mismas. Requie-
re por lo tanto, atención constante por parte
de cada cóny-rge y además, una práctica pa-
ciente". La comunicación se plasma en el diá-
logo, donde se expresan no solo las palabras,
sino también senümientos profundos. Es don-
de se puede dar una discusión de ideas pero
no necesariamente como debate o disputa. Pa-
ra Lograr una comunicación eficaz se requiere
de ingredientes como la buena voluntad para
escuchar. La comunicación incluye hablar, pe-
ro también escuchar.

Existen otras explicaciones para el forta-
lecimiento de los lazos matrimoniales, como la
teoría del apego que a pesar de haberse ini-
ciado con el estudio de niños, tiene implica-
ciones para los estudios sobre la relación de
pareja.

Bowlby, citado por Lyddon y otros
(199, considera que el niño cuando nace po-
see L¡na serie de características innatas que le
unen a la persona que Ie brinda cariño y saüs-
face sus necesidades, que en la mayoría de los
casos es la madre. Estas características, señales
y respuestas del niño consütuyen el comporta-
miento de "apego o del vínculo". De acuerdo
con esta teoría, si el niño logra un nexo emo-
cional con quien Ie da seguridad y foftaleza,
este apego le servirá de base para explorar su
medio ambiente, así como para desarrollar re-
laciones interpersonales en la edad adulta.

Jengich y Baltodano (7982:50) definen la
teoría del apego de Bowlby como "cualquier
forrna de conducta del deseo de la persona
de mantener la proximidad de otro individuo

preferido, conducta que inicialmente se da
con los padres y después entre adulto y
adulto". Como ya se mencionó, lo básico de
la teoría del apego es la relación bebé-madre
y a partir de ello se comprenden las relacio-
nes interpersonales en la vida futura. Si un
niño tiene dificultades para establecer el vín-
culo, su desarrollo emocional se verá afecta-
do negativamente.

Otros estudios con adultos señalan tres
patrones inseguros de apego: ansioso, com-
pulsivo - seguro y compulsivo - evasivo (Lyd-
don y otros, 1993),

- Apego ansioso de tipo ansioso - ambi-
valente. Se preocupa mucho por las re-
laciones con personas significativas. Es
muy dependiente de otros en cuanto a
la resolución de problemas y toma de
decisiones; a menudo exhibe la necesi-
dad urgente de que se le muestre cari-
ño, y reacciona intensamente ante las
separaciones.

- Apego compulsivo confiado en sí mis-
mo, de tipo seguro. También se le llama
de autoseguridad. Para estas personas la
autosuficiencia es muy importante. No
üenen relaciones muy cercanas y evitan
pedir ayuda o buscar afecto, Las expe-
riencias infantiles pueden haber sido pa-
recidas a la de la persona con apego an-
sioso, pero la diferencia está en que el
compulsivo confiado en sí mismo inhibió
\a falta de apego y cualquier relación
afectuosa con quien puede proveerle
amor y cariño.

- Apego compulsivo a quien le da cariño
de tipo evasivo. Estas personas desarro-
llan relaciones cercanas, en las que siem-
pre asumen el rol de brindar cuidados
pero no permiten recibirlo recíproca-
mente. Parece que una experiencia co-
mún en estas personas es que les asigna-
ron responsabiüdades desde edades muy
tempranas.

Estos modelos de apego han servido pa-
ra conocer mejor la problemática psicológica
de un individuo. También se han usado para
investigar la correspondencia de los patrones
de apego en las relaciones con el cónyuge o
parcja.
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En Ia pareja de adultos se forma un vin-
culo con otro individuo de quien se espera ca-
riño, comprensión, apoyo que puede enten-
derse como una relación de apego. Esta teoría
nos podría explicar el por qué algunas parejas
permanecen juntas muchos años.

Etapas que vive laparela

La vida de pareja inicia luego del matri-
monio, cuando se abandona la vida de solte-
ros para involucrarse en un dúo. A partir de
entonces se suceden diversas etapas en el ma-
trimonio, sobre lo que existen diferentes ver-
siones como las mencionadas por Brenes
(1979), rvrigth (199, y l.aHaye (1974).

Los momentos más significativos por los
que atraviesa una pareia, se caracterizan con
algunas tareas específicas en cada una de las

tres fases , según los autores citados:
La primera fase tiene su comienzo cuan-

do se produce el matrimonio. Los esfuerzos se

centran en "sentar las bases de un nuevo siste-
ma familiar, distinto de sus familias de origen",
según Brenes (1"979 6D. nn este momento se

experimentan temores respecto a la vida furu-
ra, a si lograrán mantenerse iuntos, miedo a

separarse de su hogar materno y enfrenta-
miento de nuevas responsabilidades. Los nue-
vos cónyuges deben afirmar su identidad co-
mo pareia. La independencia de los padres,
así como el ajuste sexual, son otras tareas de
esta etapa.

La asignación de roles también está pre-
sente, así como la definición de si la mujer tra-
bajará fuera del hogar o no; qué labores do-
mésticas desempeñará cada uno, la planifica-
ción de los gastos y los proyectos coniuotos e
individuales; todos estos aiustes se efectuarán
en los primeros años de matrimonio dando
paso a Ia siguiente fase.

La segunda fase es una etapa de expan-
sión y se marca con la llegada de los hijos.
Todo cambio conlleva riesgos, inseguridad y
vulnerabilidad, y ésta efapa no es la excep-
ción, pues implica nuevos roles como padres
y, con ello, nuevas responsabilidades. Aquí la
atención a los hijos debilita muchas veces la
relación de pareia y se presentan senümientos
de abandono ya sea por parte de la esposa o
del esposo; por ello es importante que no se

descuide el contacto entre ambos y más bien

se fomente el fortalecimiento de la pareia
(Deiros, L990).

Las múltiples obligaciones de los adultos
de la pareia, dan lugar a que cada cónyuge
sienta que está solo a nivel del propio yo. Esto
provoca un nuevo conflicto de idenüdad: bus-
car una imágen de sí mismos que les satisfaga
(La Haye, 1974; Nassar y Abarca, 1983).

Generalmente en esta fase matrimonial
ingresan a la crisis de la miad de la vida , en
donde aparecen cuestionamientos sobre la vi-
da en general, se evalúan las metas que te-
nían, su logro y si eso era realmente lo que
deseaban para si. Como consecuencia de esta
tensión e insatisfacción algunos se involucran
en relaciones amorosas fuera del matrimonio
o deciden divorciarse; otros cambian de traba-
jo, o dejan actividades que hasa ese momento
les eran rutinarias. Estas transiciones les hacen
sentir reiuvenecidos y con un sentido nuevo
de la vida, aunque a menudo destruyen lo
que construyeron con esfuerzos durante mu-
chos años. Si la pareja atraviesa esta crisis jun-
ta, podtá entrar en una nueva etapa (Sheehy,

1976; Deiros, 1990).
f,a ¡ercera fase se inicia cuando los hijos

se van o se casan y finaliza cuando muere uno
de los cónyuges. Es una etapa de dispersión.
En este momento la pareia se enfrenta ala cri'
sis del "nido vacío". Los sentimientos que ex-
perimentan pueden ser de soledad, pues la ca-

sa se va quedando caü vez más vacia y apa-
recen confusiones de rol ya que las tareas que
se tenían hasta ese momento van desapare-
ciendo o se reducen al alejarse los hijos. "El
nido vacío supone una crisis importante' Su

senüdo de pérdida y de cambio es muy real y
result¿ una mezcla de numerosos sentimientos
(...) el ambiente del hogar cambia. Hay menos
elecciones que hacer y ruido; y las vieias nor-
mas de comprar, cocinar y progf mar el em-
pleo del tiempo cambiarán", af.irma §íright
(1993:9).

Durante este tiempo se pueden incluir
nuevos miembros a la famili4 como yernos,
nueras o nietos, pero ya no formarán parte ne-
cesariamente del hogar inmediato. Allí se van
quedando solo los esposos. Según Nassar y
Abarca (1983:79) "la forma en que las perso-
nas enfrenten los cambios en esta etapa, esta-

rá muy condicionada por la actividad que se

tenga, las ideas que se manejen, lo que se
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cree, Ia alimentación y la salud que se posea".
Para muchos se convierte en la época más lin-
da del matrimonio, donde se reencuentran co-
mo pareja, llenos de amor y experiencias com-
partidas.

Un factor que afecta esta etapa es la me-
nopausia en las mujeres, con las implicaciones
físicas y psicológicas que trae consigo; así co-
mo la jubilación de aquellos que laboran fuera
del hogar. Súbitamente,la pareia debe enfren-
tarse a veinticuatro horas diarias de mutua
compañia, lo que obliga a urra adaptación que
a veces resulta dificultosa (Butler 1988). Las

diferencias de opinión que existen entre los
cónyuges puede ser que se hayan mantenido
al margen, pero cuando no se perrnanecen es-
tas ocho horas diarias fuera, sino que se de-
ben compartir en el hogar, podrían empeorar-
se estas diferencias.

La dependencia muftla en la vida matri-
monial, puede ser tanto positiva como negati-
va; es natlrral que después de tantos años jun-
tos hayan desarrollado cierta dependencia el
uno con el otro, pero en la vejez esta depen-
dencia puede ahogar la vitalidad individual.

Siempre se ha dicho que el amor no tie-
nen edad y la veiez no es una excepción. La
pareja en la tercera edad requiere fortalecer su
relación a través de muestras de afecto, comu-
nicación y recreación, igual que en los perío-
dos anteriores (Deiros, 1990). Esto es muy im-
portante, el anciano debe culüvar una salud
mental que le ayude a comprender que, aun-
que la relación de parcja termine, él seguirá
existiendo como persona (Kastenbaum, 1980;

Fiske, 1980).

Tareas del anclano y vida en pareia

La vida del hombre atraviesa. diversas
etapas, cada una con sus rasgos propios.
Aproximadamente a los 65 años se inicia la
etapa de la veiez. Al igual que otras, ésta tiene
características que requieren ajustes del indivi-
duo, así como de las tareas que cada uno de-
be cumplir de acuerdo con su nivel de desa-
rrollo personal. Dichas asignaciones se dan en
todas las áreas: fisica, social, cognitiva y moral
(Bonilla, 1992).

A nivel físico, se experimentan muchos
cambios y conforme se envejece se presentan
dificultades cardiacas, de presión sanguínea,

reumatismo y problemas ortopédicos; La visfa
y el oído pierden capacidad. A nivel de habi-
Iidades y destrezas motoras, disminuye la agi-
lidad y velocidad de ejecución. Sin embargo,
no hay que asociar vejez con enfermedad, pues
también crece la espirirualidad, el amor a la na-
f¡raleza y se ha incrementado la experiencia de
vivir (Nassar y Lbarca,1983; Sheehy,7976).

Si el anciano vive con su pareia debe
cumplir con diversas tareas. Havighurst (1972),
citado por Bonilla (1992: 27), presenta las si-
guientes: "ajuste a la declinación de las fuerzas
físicas y de la salud del cónyuge, ajuste a la
pensión y reducción del salario, aiuste a los
cambios de la salud del esposo, establecimien-
to de una afiliación explícita con el grLlpo coe-
táneo, adoptar y adaptarse flexiblemente a
nuevos roles sociales y hacer adaptaciones fí-
sicas saüsfactorias a Ia vivienda".

otros autores como Newman y Newman
(1979), consideran que las tareas en la adultez
tardía se basan en la búsqueda del sentido y
se plasman en "la aceptación de lo vivido, el
desarrollo de un punto de vista sobre la muer-
te, así como reorientar las energías restantes
hacia nuevos roles y actividades".

El matrimonio en la vejez es un recurso
positivo que ayuda a la persona mayor a so-
brevivir mejor esta etapa, aunque no siempre
es así (Butler, 1988). Algunas parejas mejoran
su relación, pero otras experimentan un resur-
gimiento de problemas anteriormente no solu-
cionados. Sin embargo, la mayoira de autores
resaltan la necesidad de contacto íntimo en la
vejez,"(...) y de su valor como un magnífico
recurso en las inevitables transiciones, proble-
mas y crisis de la segunda rnitad de la vida",
como afirma Fiske (1980: 93). Este misrno au-
tor también señala que los rnatrimonios tien-
den a mejorar en la vejez.

La intimidad es una necesidad de estar
cerca, de ser parte y de sentirse familiar con
otra persona. Ella permite compartir sentimien-
tos, necesidades y deseos, (Underwood,1990;
Barrow, i989). A menudo la persona mayor §e

siente sola y abandonada, pero si puede contar
con quien ha compartido muchas experiencias
de su vida, no se sentirá así. Adernás, identifi-
cará a su cónyuge con situaciones de su juven-
rud que Le dará satisfacción y cuidar de otro,
sea esposo o esposa, será un estímulo para
mantener su autoestima y valoraciln personal.
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Por supuesto que no se puede olvidar el peso
que tener que cuidar de otro debe resultar pa-
ra Llna persona mayor, sobre todo si esrá en-
ferma. Muchas mujeres deben hacede frente a
esta situación debido a que la espectaüva de
vida del hombre es menor que la de la mujer,
lo que influye para que muchos ancianos que
viven en pareja estén ya enfermos y sea la es-
posa la que los atienda (Getzel, 1982).

En el área sexual también se presentan
aiustes, pues biológicamente se dan cambios
en el organismo, la intensidad de la respuesta
sexual se minimiza y se necesitará mayor
tiempo para lograr una erección; el orgasmo
tiene menos y más cortas contracciones; la lu-
bricación es más lenta, la vagina es más an-
gosta y sus paredes más delgadas. (Under-
wood, 1990). En general, los autores coinci-
den en que las relaciones sexuales de la pare-
ja de ancianos serán influidas por las expe-
riencias anteriores, es decir, si gozaron de una
exitosa vida semal, continuarán así, pero si te-
nían problemas, estos aumentarán (Kastem-
baum, 1980; Butler, 1980).
Existen otros factores que pueden limitar la vi-
da sexual del adulto vieio, como enfermeda-
des o baja autoestima que se pueden plasmar
en temor, fracaso sexual o impotencia. Es ne-
cesario destacar que las inhibiciones y los mi-
tos que existen en relación con la vida del
longevo obstaculizan su placer. Algunos creen
que ya no están en edad para esta acüvidad y
se sienten ridículos por ello, además, muchas
veces les falta privacidad para desarrollar li-
bremente su sexualidad.

El matrimonio de ancianos puede ser
una época de mucho disfrute, pero dependerá
de la vida que hayan llevado y de las acütudes
que tengan hacia la ancianidad; sin embargo,
muchas personas aseguran que en esta época
se sienten más libres de sus responsabilidades
y se pueden dedicar más a sí rnismos y a su
cóny:ge.

El orientador y su ayuda ala parcJa mayor

La orientación es un proceso de a¡rda
mediante el cual se facilita el desarrollo del in-
dividuo a través de las distintas etapas que
atraviesa, proveyéndole para que encuentre
satisfacción y seguridad personal en su vida
actual y futura.

La educación para la vida en familia im-
plica que las personas interioricen conoci-
mientos que les permitan relacionarse mejor
consigo mismos y con sus familias. En la ac-
tualidad, cuando la familia experimenta diver-
sas crisis en su interior, este tipo de educación
reviste gran importancia, cumpliendo sus obje-
üvos a través de los procesos de orientación.

Paru ayudar a la pareia mayor, el orienta-
dor debe conocer los cambios fisicos, psicoló-
gicos y sociales por los que atraviesa el ancia-
no, las tareas de desarrollo que debe cumplir,
el proceso de convivir en pareja, así como
destrezas para solucionar conflictos. Muchas
personas mayores se concentran en lamentar-
se de las pérdidas que experimentan, olvidan-
do que pueden disfrutar de este período de la
vida como de cualquier otro. El orientador de-
be estar atento para ayudados a superar sus
penas, a disfrutar de la vejez y aprovechar las
oportunidades que le brinda la convivencia en
pafqa.

Aunque las pérdidas fal vez estén más
presentes en este perlodo de la vida, existen
otros factores y tareas de desarrollo sobre los
cuales la persona mayor debe poner su aten-
ción. Es tarea del orientador apoyarlo para
que no se concentre en esas pérdidas ni se es-
tanque en su desarrollo.

Trabajar con las fortalezas del pasado
puede ser una estrategia. Según Kastembaum
(1980), los ancianos tienden a repetir historias
de sus vivencias pasadas, lo que nos muestra
que éstas fueron para ellos muy significativas.
De ahí que las repeticiones pueden tener una
función integradora para el individuo y servir
para darle a la persona algo alrededor de lo
cual organizarse. Estas historias podrían ser un
valioso recurso del orientador para arytdat al
longevo a enfrentar las asignaciones que debe
cumplir, para que vea con claridad las ventajas
que en su vida significa contar con url compa-
ñero que disminuya su soledad, que le da es-
tabilidad, confort y apoyo en sus acüvidades
de la vida diaria.

Conway (1988) propone varias ideas pa-
ra ayudx al anciano: orientación individual o
por parejas, así como los grupos de apoyo
con otras pa§as de ancianos. Por supuesto,
se requiere proveerles de un clima de acepfa-
ción, en donde se sientan libres de expresarse
sin temor a los prejuicios o el ridículo, donde



BO}{III.A y VILU,NUEVA: Educeción yarala vida en familia:...

puedan contar lo que quieran y las veces que
lo deseen. Es imprescindible primeramente
que sus necesidades básicas sean previstas:
alimentación, vesüdo, hogar, y posteriormente,
que se satisfagan sus necesidades psicológicas
de afecto, seguridad y reconocimiento.

Durante el proceso de orientaciÓn, pue-
den utilizarse como ya se ha dicho, sus expe-
riencias pasadas, así como otros recursos tales
como humor, visualizaciones posftivas, valida-
ción y relajación.

El orienador debe tener claro que al tra-
bajar con mayores es preciso que se sigan las
mismas nofrnas éticas que con cualquier per-
sona: respeto por cada uno, no tratarlos como
niños y mantener su derecho a tomar decisio-
nes, reconocer que cada individuo es Ítnico,
asl como cada pareia y que son muy particula-
res sus aflicciones y su duración, sus proble-
rnas e inquietudes, Por ello, el orientador de-
be estar rnuy atento y ser flexible en cada una
de sus intervenciones.

El resultado del proceso de orientación
con pareias rnayores deberá Permitir a los parti-
cipantes ver la vida retrospectivamente, rescatar

las enseñanzas que su experiencia les dejó y
senürse satisfechos de esa vida' El matrimonio
anciano puede aportar sus conocimientos y ex-
periencias a las nuevas generaciones.

Un mayor nítmero de personas llegan
hoy en día a ser ancianos, pero siempre han
sido solo los más fuertes los que sobreviven.

En el pasado, también algunos alcatza-
ron edades fnayores, solo que la alta mortali-
dad infantil disminuía el porcentaje de longe-
vos. En Estados Unidos, por ejemplo, única-
mente el 75o/o de los que nacieron en 1900 lle-
g ror¡ 

^ 
los 25 años. Actualmente, el 39.5o/o de

las muieres y el 2lo/o de los hombres llegan a

85 años (Thorson, 1995); el progreso de ex-
tender la expectaüva de vida a más Personas
básicamente se debe entonces, a Ia disminu-
ción de la mortalidad infantil, por el control
de epidemias como la difteria, polio, tifoidea,
tuberculosis y la neumonía, asl como de otras
enfermedades infecciosas como sarampión y
tosferina.

La higiene y salud pÍrblica también con-
tribuyeron al mejorarse la atenciÓn de los na-
cimientos y diferentes prácticas insalubres co-
mo el uso de aguas contaminadas y la falta
de inmunizaciones. El enveiecimiento de las

poblaciones del mundo tiene implicaciones
enofines para las familias, las comunidades y
las naciones. l,a mayoria de esta§ implicacio-
nes üenden a mostrar solo aspectos preocu-
pantes pauia lx políticas públicas, como nú-
mero de servicios que se'requerirán, proble-
mas de pensiones, ga§tos onerosos en salud,
salarios e impuestos, dificultades generaciona-
les por cambio de valores, sobrecargas para
los ádultos medios y otros más' Sin embargo,
el aumento en el número de mayores en el
futuro, puede tambien ir aparejado del mejo-
ramiento en la calidad de sus vidas por la dis-
minución de muchas enfermedades crónicas
que causan sus incapacidades, por el mejora-
miento en la atención al proceso de envejeci-
miento y por modificaciones de los estereoti-
pos negativos que existen sobre los viejos
(Barrow, 1989).

Actualmente se mantienen todavía pre-
juicios y discriminación contra los mayores. En

Costa Rica se han encontrado visiones negati-
vas entre estudiantes universitarios que se

centran en señalar sus pérdidas, enfermedades
e inacüvidad (Bonilla, 1994).

Si las sociedades van a conünuar enveje-
ciendo, es necesario cambiar nuestra visión
sobre la longevidad y las personas mayores,
de modo que no solo se extiendan los años
que viviremos, sino que ese aumento nos per-
mita seguir desarrollándonos como seres hu-
rulnos, para vivir más y con rnayor bienestar
(Gottlieb, 1989),

Una de las formas de combaür los este-

reotipos negativos, que generalmente se basan
en pocas evidencias, en informaciones obsole-
tas b en mitos, es develando lo valioso de las

vidas de los sobrevivientes, sus aportes y con-
tribuciones a las generaciones jóvenes.

Se dice que la familia es el centro que
manüene unida la civilización, no importa el
nombre que le demos a los sentimientos que

se generan en este grupo: apoyo grupal, obli-
gación familiar o lealtad tribal, ese cuidado
(ue los miembros de una familia se brindan
entre sí será siempre uno de los más impor-
tantes valores de la humanidad. Así que tener
éxito en la empresa de sobrevivir en pareja,

siendo ésu el "poder ejecutivo" de la familia,
es un logro digno de transmiür a los más ióve-
nes. Existen estudios que destacan diferentes
características y virtudes que favorecen la
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convivencia en familia, como la oportunidad
de sentir que satisface las necesidades de en-
trar en comunión con otro, de experimentar
alegria y risas, capacidad de expresarse verbal-
mente, de sentir compasión y alcanzar gratifica-
ción sexual (Buscaglia, 7986). La persona con-
flictiva, narcisista, o que se devalúa a sí misma
porque no se arra, no puede dar. l,a disciplina
de estudiar cémo se logra el éxito para la con-
vivencia y para mantener relaciones adecuadas
en el grupo famiüar, es lo que hemos llamado
educación parala vida en familia.

En Costa Rica existen algunos estudios
sobre la relación de pareja, como la tesis Labo-
ratorio de la comunicación matrimonial(1979)
de Albam Brenes, y el Programa de prqara-
ción matrimonial (1986) de Jorge Dávila. Sin
embargo, invesügaciones sobre este tema con
ancianos son poco frecuentes. Villanueva y Bo'
nflla (199) presentan una revisión teórica so-
bre los factores que a¡rdan ala sana conviyen-
cia de la pareja con¡rgal hasta la longevidad.

En el presente trabajo procuramos bus-
car respuestas a ciertas preguntas que puedan
ayudarnos en la preparación de los jóvenps
para que cumplan de modo más satisfactorio
la farea de vivir en familia. Nos contestarán las
preguntas los mismos protagonistas: parejas
que han vivido muchos años iuntos y que a
pesar de haber experimentado los mismos
conflictos que el resto de los matrimonios, han
Iogrado lnantenerse unidas por largo üempo y
piensan hacedo, hasta la muerte de uno de los
cónyuges. Así procuraremos identificar los fac-
tores que contribuyeron a mantener estas pa-
rejas funcionando hasta la ancianidad.

Los problemas formulados son los
siguientes:

1 - ¿Córno fué la relación afectiva de estas
parejas antes de casarse?

2 - ¿Cuáles son las crisis más representaüvas
que han vivido!'

3 - ¿Qué implica para estos ancianos vivir en
pareiat

4 - ¿Cuáles características consideran que
debe tener una pareja exitosa?

Procedi.miento

El artículo previamente publicado sobre
este tema "Factores que contribuyen a firantener

la vida de pareja" de Villanueva y Bonilla
Q99», sirve de fuente conceptual para este
estudio, pues se centra en la perspectiva del
ciclo de vida de la familia y aquellos f;actores
que se consideran indispensables para enfren-
tar con éxitos las transiciones y conflictos que
vive la dinámica familiar. Sin embargo, la teo-
ria se irá construyendo junto con la realidad
que las personas involucradas van describien-
do, sintetizando e integrando.

Los problemas planteados enfocan básica-
mente dos direcciones, la primera, de interac-
ción entre los cónyuges, por lo que el estudio
necesita observar y entrevistar, y segundo, de
interés biográfico, por lo que se exarninarán las
historias orales que los mayores ofrecen, .cen-

trándonos en las experiencias pasadas a que
ellos hacen referencia (Strauss y Corbin, 1990).

Este estudio se llevó a cabo en tres eta-
pas durante el segundo semestre de 1993. En
la primera etapa se estableció un rnarco con-
ceptual o área de estudio básico y se preparó
al equipo de investigadores; en la segunda
etapa, en la cual invertimos mayor tiempo, se
dedicó al trabaio con los participantes, y en la
tercera etapa se redactó el informe final, que
describe, sintetiza e integra la realidad de los
ancianos estudiados dentro de un marco teóri-
co que nos permite visualizar futuras acciones
educativas.

Se trabajó con tres pareias de matrimo-
nios, vecinos de un cantón de la provincia de
Heredia. Sus edades comprenden entre los 71
y 76 airos de edad y tienen desde 41 años de
casados hasta 54.

Los criterios utilizados para la selección
de las parejas fueron dos: que tuviesen más
de cuarenta años de casados con una vida
matrimonial que fuese conocida en la comu-
nidad como ejemplar y satisfactoria, y que
ambos cónyuges accedieran a participar en la
investigación.

La técnica principal que se uttlizó para
recoger la información fue la entrevista, aun-
que esta se enriqueció con la observación de
la relación de pareja. La entrevista toma en
cuenta -entre otros- los relatos, experiencias y
reflexiones de los mayores estudiados (Monte-
ro, 1993). Se trató de mantener el compromiso
con una línea de la historia, o sea la descrip-
ción del fenómeno que aquí analizamos, cual
es la sobrevivencia como par$a.
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Las entrevistas se re?lizaron a ambos
cónyuges en su casa de habitación. El número
de entrevistas vari6 a dos parejas se les entre-
vistó dos veces y a una de ellas, tres veces. La
duración de cada entrevista fue de aproxima-
damente dos a tres horas, en condiciones con-
fortables y amistosas porqu€ los invesügadores
conocían con anterioridad a las parejas. Por es-
te moüvo la negociación de entrada fue muy
fácil, consisüendo únicamente en la aceptación
de las pareias para ser entrevistadas.

Las entrevistas se estrucfuraron alrededor
de las siguientes cuatro unidades de análisis o
focos:

1. Vida familiar antes de casarse: (¿Cómo
era su vida antes de casarse?, para conc-
cer la relación con los padres y el mode-
lo de hogar en que vivían de solteros).

2. Noviazgo y matrimonio: QCómo se co-
nocieron? tipo de noviazgo que tuvieron,
imágenes que se formaron sobre el ma-
trimonio cuando se casaron, con el fin
de indagar sobre el inicio de la relación
y sus espectativas, temores e ilusiones.)

3. Crisis más significaüvas: ( Los momentos
más dificiles que han vivido como pareja
para desgubrir las crisis más significativas
por las que han atnvezado).

4. Relación de pareja: (¿Cómo se relacionan
como pareja? ¿cómo debería vivir una
pareja? Este foco invesüga Ia opinión de
ellos sobre cuál debe ser el comporta-
miento adecuado en una relación rnatri-
monial. Pretende rescatar lo que admiran
de sí mismos como pareja y que consi-
deran será de utilidad para otras parejas
más jóvenes).

La observación se realiza para notar o
destacar algún atributo o característica que
pueda indicar la necesidad de profundizar so-
bre un tópico. El observador debe ser sensible
a los temas que se discuten en la entrevista,
así corno a las personas entrevisfadas, para
que la información que ellos están facilitando
no sea alterada por el temor. A veces la obser-
vación solo muestra afirmación de lo que en
la entrevista se expresa, entonces el recuento
de lo que sucedió lo hará notar (Fry y Keiü,
198lo.

Resultados

La información obtenida se organizará
para describir primero cada pareia del estu-
dio, tomando en cuenta los focos generales o
temas que guiaron la entrevista. Posterior-
mente, se resumirán o agruparán los rasgos
comunes que se encontraron en las tres pare-
jas entrevistadas. Finalmente se tratarán de
analizar estos datos según la teoría introduci-
da, para resumidos luego en algunas conclu-
siones generales.

PARqIA I

Información sociodemográfica:

Mujer: A edad actual: 75 años edad cuando
, se casó: 2L años.

Hombre:R edad actual: 76 años edad cuando
se casó: 22 añog

Años de casados: 54 años número de hijos: 6
h{os.

Vida familiar a¡rtes de ca!¡af,se:

A nació en San Antonio de Desampara-
dos en un hogar compuesto por padre,
madre y seis hermanos, los cuales eran
muy unidos, aunque pobres.
R nació en Barba de Heredia, tenía cua-
tro hermanos, padre y madre; pero a lt
edad de cuatro años murió su madre, su

. padre se volvió a casar y él junto con sus
hermanos son criados por su abuela, con
quien desarrolla una relació¡ af.ectiva
muy fuerte; siempre se sintió responsa-
ble por su abuela y aún después de ca-
sado la siguió manteniendo económica-
mente. Durante su juventud tuvo proble-
mas con el licor hasta que conoció a A.

Novlazgo y matdmonio:

A fué a trabajar.dos meses como domés-
üca a una cas a Barba y allí, a través de
una hermana de R se conocieron. Cuan-
do A regresó a su casa, R la siguió visi-
tando y empezaron el noviazgo. 2 años
después de iniciado el noviazgo, R qui-

'zo "sentar cabeza"; ya habia superado
los problemas del alcohol y se casaron.
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A tenía mucha ilusión hacia el matrimG'
nio. R considera que siempre admiró el
ambiente en la familia de A y quería te-
ner una famiüa parecida.

Crtsi§'nás significatft¡as:

l. Cuando nació el tercer hiio y A en-
fermó gravemente.

2. Cuando R volvió a totnar licor y lle-
gaba tzrde a case.

3. Cuando R tuvo un accidente en el
trabaio.

Relaclón depar§a:

- R es muy responsable económica-
mente.

- A y R tratan de no discutir.
- Comparten malas y buenas.
- No exigir más de lo que el otro

puede dar.
- Dios y los hijos los unen.
- El papel de A Para mantener la re-

lación es relevante.
- Se üenen Paciencia.
- Piensan que el matrimonio es Pam

toda la vida.

Recomendación: Consideran que cn un
hogar:

1. Los cónyuges deben acoplarse bien
en cuanto a caracteres, alnarse mu-
cho, aplacarse muchas cosas.

2. No deben existir celos, sino con-
fianza y paz espiritual.

3. Consideran que se deben evitar
los vicios y que el dinero no lo es
todo.

PARqIAtr

Informaclón soclodemográfica

Muier: X edad Actual: 75 artos edad cuan-
do se casaron: 34 años.

Hombre: Z edad actual 71 años edad cuando
se casaron: 30 años.

Años de casados: 41 años número de hiios: 3
hijas.

Vida famtliar antes de casaf,se:

Z: familia conformada por padre y madre
y ocho hiios. Hogar humilde. La relación
con sus padres y hermanos fue buena,
eran unidos.
X: familia conformada por padre, madre
y tres hiias. X fué la menor. A la edad
de cuatro años murió el padre y la ma-
dre las crió, eran muy unidas, Pero
cuando tenía quince años, murió la ma-
dre y pasaron al cuidado de sus tíos' A
los veinticinco años de edad tuvo un hi-
jo y a los treinta y uno otra hiia, ambos
siendo soltera.

Novlazgo y matdmonio:

Se conocieron Porque vivían relativa-
mente cerca. Su noviazgo duró un año'
Z queria casarse rápido pero X no estaba
segura, lo pensó mucho, sobre todo por
sus hijos; sin embargo, ante la insistencia
de Z aceptó

Crisis más signiñcatlvas:

1. Cuando las niñas estaban pequeñas
y vivieron situaciones econÓmica-
mente difíciles.

2. Choques de caracteres entre Zy al-
gunos de los hijos.

Relaclón de pareia:

- X y Zhan tratado de sobrellevar las
cosas con calma, Procurando vivir
lo melor posible.

- Nunca tocan el Pasado de cada
uno, lo que pasó antes de casarse
ya pasó.

- l,a paciencia, sobre todo de X es
muy importante.

- La, ayuda de Dios los une.

Recomendación: Consideran que una pa-
reia debe tener además:

1. Mucha unión.
2. Perdonarsemutuamente.
3. Dialogar.
4. Mantenerse cerca de Dios'
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PAREIA Itr

Informaclón soclodemográfica!

Mujer: M edad acn¡al: 72 ai,Los edad cuando
se cISó: 22 años.

Hombre: D edad actual¡ 72 años edad cuando
se casó: 22 ñtos.

Años de casados: 50 años, número de hijos: 9
hijos.

Vida familtar antes de casrirses

M: familia conformada por padre, madre
y 14 hijos. Hogar humilde; estadía en la
zona sur del pals. I¿s relaciones con sus
padres fueron muy amorosas.
D: familia conformada por padre, madre
y 24 fujos. Hogar de clase media; estadía
en la zona sur del país. Las relaciones
con sus padres eran buenas aunque muy
estrictas.

Novlazgo y matdmonio!

M y D se conocieron en la fonda de la
madre de M, donde M tr b^jaba. Su no-
viazgo duró 2 años y ambos tenían gran
ilusión por el matrimonio y los dos aho'
ffaron para casarse. Se casaron y se fue-
ron a vivir cerca de los padres de é1.

Crtsb má.s signlficaftvas:

1- Cuando D decidió vende¡ la finca y
todos los animales. El hecho de
que se gastó el dinero llettí a la fa-
milia a vivir momentos económica-
mente dificiles.

2- Infidelidad conyugal por parte de D.

Relación dc parefa:

- M y D siempre han traado de estar

iunto§, salen juntos.
- Procumn no pelear.
- La muier tiene un papel trascen-

dental para rnantener la relación.
- Ios hiios los unen.
- Los momentos dificiles de pobreza

o enfermedad los han unido más.

- Ella siempre respeta la decisiones
de é1.

Recomendaciones: Consideran vital que
una pa§a:

Aprenda a perdonarse.
Sepan vivir, pensando que el mari-
monio es para siempre.
Tengan paciencia.
No se predispongan negaüvamente
por todo lo que el otro diga.
Respete las decisiones del otro.
Sepa que el hombre es el iefe del
hogar.
Sepa que la mujer aconseja, pero
no manda.

8. Posean f.ortaleza.
9. No se separe nuncÍr a pesar de todo.

Síntesls de rasgos comunes entre las
tres parefas

Vid¿f¡oilfar a¡rtes dc crtsz¡rr¡e3

Todos los entreüstados contaron con pa-
pá, mamá y hermanos, al menos durante
los cuatro primeros años de su vida y ca-
racterizan su primera relación familiar
como amorosa y unida.
Noviazgo y matrirnonio:
Ios noviazgos tuvieron una duración de
entre uno y dos años y se caracterizaron
por su ilusión hacia el matrimonio.

Crtsts más slgnlffcattvas:

- Enfermedades de alguno de los
cónyuges.

- Enfrenamiento entre el carácter del
padre con alguno de los hijos.

- Problemas económicos.
- Inestabilidad emocional del padre.
- Infidelidad conyugal por parte del

padre.

Relactónde pntela..

Tratar de no discutir, dialogar y
afnafse.
l,a ayuda de Dios los une.

1.

2.

3.
4.

5.
6.

7.
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Los hijos los unen.
El papel de la mujer es relevante
para mantener la relación, con: pa-
ciencia, respeto de decisiones del
marido, compartir buenas y malas.

Ias par§as deben:

No pensar en separarse, sino que
el matrimonio es para siempre.
Dialogar y arnarse.
Perdonarse mutuamente y no tocar
el pasado.
Ser unidas, aplacarse y respetarse.
Mantenerse cerca de Dios y eütar
vicios.

AnáIisis de resultados

Los entrevistados tuvieron, en general,
buerns relaciones con sus padres durante la
niñez, mínimo hasta los cuatro años, cuando
uno de ellos perdió a su madre. Sin embargo,
ella fue sustituida por otra perso4a significaü-
va que no lo privó del amor. Esto comprueba
la teoria del apego de Bowlby , citado por
Lyddon y otros (1993), en el sentido de que si

un niño logra mantener un nexo emocional de
apego o cariño con una persona específica,
que puede ser la madre u otro, estará capaci-
tado para lograr establecer relaciones interper-
sonales satisfactorias en las distintas etapas de
su vida. En el caso de R (pareja I) observamos
que a pesar de que en algunos períodos tuvo
problemas con el licor, nunca abandonó las
responsabilidades del hog4r; esto.puede en-
tenderse según la teoda del apego, como un
apego compulsivo a quien le da cariño. Tam-
bién demuesfrala importancia de que los cón-
yuges sean adultos maduros que han alcattaa-
do la responsabilidad. R perdió a su madre a
los cuatro años, pero su abuela lo crió y flum-
ruvo buenas relaciones con él; su apego inicial
con su madre fue interrumpido y tuvo que
asumir responsabilidades desde pequeño para
enfrentar las situaciones económicas difíciles
de la familia. El apego hacia su esposa es
compulsivo, según esta visión, porque siem-
pre sinüó la obligación de protegeda y veia err
ella la oportunidad de estabilidad para su ho-
gar; incluso dice que uno de los factores más

importantes para mantener la familia fue la pa-
ciencia de su mujer, quien se consütuyó en el
apego que le permite enfrentar el mundo.

El hecho de que los entrevistados hayan
mantenido buenas relaciones de afecto en su
niñez también se relaciofta con otros factores
que, según Satir (1984), contribuyen a mante-
ner una adecuada relación de pareja, como
son el amor a sí mismo y la afirmación del va-
lor del amor.

Con respecto a la segunda unidad de
análisis, podemos notar que la duración de los
noviazgos fue de entre 1 y 2 años y las edades
al. casarse, de 2l a 34 aios. La etapa de desa-
rrollo en que se encontraban al casarse enton-
ces, varió entre joven adulto y adulto medio.

Si consideramos que el matrimonio del
más joven se realizó alrededor de 1943, e§ po'
sible suponer que un joven de 2l añlos enton-
ces poseía la rnadurez necesaria para el com-
promiso matrimonial que Jourard (1987) consi-
dera imprescindible: poseer un mayor contac-
to con la realidad y tener ideas más Íazor:ra'
bles en cuanto a lo que se espera del cónyu-
ge. Es importante recalcar que las tres parejas
consideran que sus espectaüvas hacia el matri-
monio eran positivas, que lo esperaban con
"mucha ilusión", y tenían muy en firme la con-
vicción de que el matrimonio debe ser para
toda la vida.

En cuanto al tercer tema o foco, que se

refiere a las crisis más significativas, se destaca
un núcleo principal que es el económico, ya
sea porque el proveedor tomaba licor, o por-
que hizo un mal negocio que lanzó a la fami-
lia hacia una situación difícil. Estas pa§as se

ubican en la segunda fase de expansión de la
famüa, que corresponde a la cria¡za de los
hijos. Dentro de la misma fase también se ubi-
ca la crisis de la mitad de la vida, momento en
que en el caso de dos de los hombres entre-
vistados provocó crisis en la pareia: uno por
infidelidad marital y otro por alcoholismo. Es-

to parece concordar con lo dicho por Deiros
(1990) sobre el abandono que en la segunda
fase sienten muchos cón¡rges a nivel de su
propio yo, tanto por la tarea agofadora de
cianza, como por la evaluación que realizan
en la mitad de la vida. Es interesante notar que
en las crisis que ellos menciortaron, parece
existir una mayor responsabilidad del hombre,
lo que se puede relacionar con los patrones

1-

2-
3-

4-
5-
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culturales tradicionales de la sociedad costarri-
cense que piden sumisiín a la mujer y autori-
dad y control al hombre.

El último foco de análisis se refiere pro-
piamente a la relación de pareja. Ellas con-
cuerdan, al igual que Iserte (7987), que es ne-
cesaria la paciencia y la comprensión en el
matrimonio. También se requiere alta toleran-
ciz a la frustración para que en algunos mo-
mentos los cónyuges se abstengan de satisfa-
cer sus propias necesidades y deseos y pue-
dan dar lugar a la saüsfacción de las del com-
pañero (Deiros, 1990). Se nota en estas parejas
un énfasis en la realidad "No exigir más de lo
que el otro puede dar", "Procunr vivit lo me-
ior posible", y "unirse en los momentos difíci-
les", así como "mucha fe en Dios".

Otros factores que mencionaron las pa-
rejas son: el perdón, el respeto y el amor a los
hijos.

Las pareias entrevistadas ven su relación
conyugal actual muy positivamente: la consi-
deran una relación estable, que ha sobreviüdo
muchas circunstancias. Estas visiones apoyan
la teoria que presenta al matrimonio co-nio
fuente emocional muy importarúe para el de-
sarrollo del individuo y para una vida satisfac-
toria en la etapa de la veiez (Fiske, 1990).

Todos mencionaron penas y sufrimientos
vividos pero mostraron orgullo de habedos
superado y recomiendan la vida en pareja pa-
ra los años tardíos, cuando la presencia del
compañero disminuye la soledad y es fuente
de afecto y satisfacción.

Conclusiones

De la investigación con tres parejas de
personas mayores, sobre los factores que con-
tribuyen a mantener una relación de unión
hasta la ancianidad, se concluye:

1. Existen factores comunes en las tres
parejas:

A. Deseo de que la relación dure para
siempre.

B. Importancia que dan a su relación
con Dios.

C. Capacidad de diálogo y perdón.
F. Fortaleza para superar las crisis.

En la historia de los cónyuges y sus ma-
trimonios se destaca:

A. Las relaciones afecüvas positivas de
estos cónyuges en su niñez, con
sus personas de apego, parecen te-
ner incidencias directas sobre el
mantenimiento de su duradera rela-
ción de pareia.
En los mayores estudiados resulta
evidente que de niños experimenta-
ron amor en sus hogares, lo que les
creó un patrón afectivo que les per-
mitió amar a otros después y propi-
ció su capaciüd par mantener rela-
ciones matrimoniales duraderas.

B. Las parejas estudiadas iniciaron su
relación con un noviazgo de entre
uno y dos años.

C. Se casaron con ilusión y expectaü-
vas muy positivas sobre el matri-
monio, pensando que sería para to-
dalavida.

l-a mayorta de las crisis significaüvas que
vivieron estas parejas se pueden ubicar
en la segunda fase del matrimonio, o eta-
pa de crianza. Estas crisis parece que se
relacionan principalmente con las crisis
de la mitad de la vida, particularmente
con inestabilidad emocional en los hom-
bres, que los llevan a tomar licor, infideli-
dad, acciones económicas apresuradas y
a chocar con los caracteres de los hijos.
Se evidencian algunas características co-
munes entre los individuos de estas pa-
reias, que parece permitides mantener
una relación con¡rgal duradera: alta to-
lerancia a la frustración, contacto con la
realidad, ideas razonables, firmeza en
cuanto a sus planes matrimoniales, capa-
cidad para comprender y perdonar,
apertura al diálogo, respeto y fortaleza.
Laveiez es una época en donde se ve la ü-
da retrospectivamente; por ello es un mo-
mento apropiado par:. resca;¡ar enseñanzas
que la experiencia va dejando. El matrimo-
nio anciano está en gran capacidad de

"Fr,rIar 
muchos conocimientos y e4perien-

cras que permiten revelar cuáles son esos
factores que han contribuido a mantener su
vida de pareja por tanto tiempo.

4.

5.
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